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Orígenes de la Fundación San Francisco de 
Paula

La necesidad del hospital de Jornaleros de Mau-
des, llamado también San Francisco de Paula, 
fue captada por el sentimiento compasivo de 
Doña Dolores Romero y Arano, viuda del empre-
sario ferretero Francisco Curiel y Blasi, uno de 
los fundadores del Banco de España. Fue idea, 
proyecto y compromiso caritativo de esta bue-
na Dama de la Caridad de Madrid. Ella vivía en 
la calle Fuencarral y acudía con frecuencia a la 
basílica de La Milagrosa.

Al recorrer las calles se sintió movida a compa-
sión al ver a los jornaleros de la construcción ac-
cidentados, pidiendo limosna a la puerta de las 
iglesias sin atención sanitaria. Por entonces no 
había seguros de enfermedad que ayudasen a 
los jornaleros para ser hospitalizados e interve-
nidos.

En aquellos años había muchos jornaleros jóve-
nes en Madrid, venidos de otras provincias para 
realizar las obras del ensanche de Madrid y la 
construcción de las líneas 1 y 2 del Metro. Movida 
por la caridad, Dña. Dolores Romero y Arano, al 
quedarse viuda y sin hijos, creó en 1906 “La So-
ciedad benéfica San Francisco de Paula”, con el 
objetivo de obtener fondos para la construcción 
del Hospital.

El sentimiento caritativo y filantrópico de Dña. 
Dolores la llevó además a la construcción de un 
edificio-escuela adscrito a San Nicolás de Bari, 
cerca de su ciudad natal en Teruel. Esta señora, 
fiel devota de la Virgen de la Medalla Milagrosa 
venerada en el barrio de Chamberí de Madrid, 
en su Basílica, sintió la inspiración de proyectar 
la construcción del Hospital San Francisco de 
Paula, en honor de su difunto esposo.

Las colas de jornaleros accidentados pidiendo 
limosna alrededor de la iglesia rompían su 
corazón caritativo. Compadecida de la situación, 
Dña. Dolores ideó y proyectó un hospital para 
la asistencia sanitaria gratuita de los jornaleros, 
hombres y mujeres, que trabajaban en la 
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construcción de los túneles del Metro de Madrid. 
Y confió el proyecto a los jóvenes arquitectos 
Antonio Palacios y Joaquín Otamendi, quienes 
realizaron los planos y el diseño de éste en 1908. 
Fue construido en piedra, ladrillo y cerámica con 
un diseño modernista artístico muy original, 
entre 1909 y 1916, invirtiendo en él gran parte de 
su hacienda.

Inicialmente fue llamado por la gente “Hospital 
de Jornaleros”, después a instancias de Dña. Do-
lores recobró su nombre original “Hospital San 
Francisco de Paula” y, finalmente, ha dominado 
el nombre popular “Hospital de Maudes”, calle 
en la que está ubicado. El conjunto posee cua-
tro galerías distribuidas en planta con forma de 
aspa (modelo panóptico), dos edificios adyacen-
tes de consultorio, una Iglesia y un acceso fácil 
desde la calle de Maudes. Se trata de un agrega-
do de edificios situado en el distrito de Cham-
berí de Madrid, con fachadas al n.º 18 de la calle 
de Raimundo Fernández Villaverde (norte), 17 de 
la Calle de Alenza (este), 2 de la calle de Treviño 
(oeste) y 17 de la calle de Maudes (sur).

Inauguración del Hospital

Fue inaugurado por el rey Alfonso XIII y el ar-
zobispo de Madrid el 23 de junio de 1916 y con-
fiada su organización y puesta en marcha a los 
hermanos de San Juan de Dios del hospital San 
Rafael. Se inició con 200 enfermos y un buen 
equipo médico. La administración fue llevada 
minuciosamente por la propia fundadora des-
de su inauguración hasta 1921, ya que ella vivía 

en las dependencias del hospital. En ese año los 
superiores de la Orden hospitalaria decidieron 
reforzar su nuevo hospital de San Rafael y pro-
pusieron a Dña. Dolores que confiase el cuidado 
de los jornaleros enfermos a las Hijas de la Cari-
dad. La comunidad se hizo cargo del mismo el 1 
de octubre de 1921.

El edificio estuvo en uso como hospital de jorna-
leros desde 1916 hasta 1936, con una Comunidad 
de 25 Hermanas enfermeras y dos capellanes 
sacerdotes Paúles de la Basílica La Milagrosa. En 
1936 fue expulsada la comunidad y el hospital 
fue confiado a un grupo de milicianos republi-
canos. En los primeros días del alzamiento na-
cional, se llevó a cabo un proceso depuración, 
tanto del personal médico como del personal 
auxiliar, quedado transformado en “hospital de 
sangre”. Así funcionó durante los años de 1936 
a 1939.

Terminada la guerra, continuó como hospital 
militar anexo al de Carabanchel. En 1950 se pro-
yectó un nuevo hospital militar llamado “Gene-
ralísimo Franco” para albergar a los enfermos 
acogidos en el hospital de Maudes, cuyo edificio 
sufría ya un fuerte deterioro. Hacia 1960 pasaron 
los enfermos, el equipo médico militar y la Co-
munidad al nuevo hospital. A partir de entonces 
el “Hospital de Maudes” pasó por un periodo de 
decadencia y abandono con amenaza de derri-
bo. En 1976 fue declarado Monumento Nacional.

Fechas para recordar su historia

Datos tomados del Fondo de Archivo del anti-
guo Hospital y del Archivo de las Hijas de la Cari-
dad, Provincia Madrid (San Vicente):

•	 En 1984 hubo un concurso de pública subas-
ta, aprobado por el Protectorado de Funda-
ciones. La Comunidad de Madrid adquirió 
los terrenos, compró el edificio en 1984 y lo 
restauró para dedicarlo a sede de la Conse-
jería de Transportes e Infraestructuras de la 
Comunidad de Madrid (Maudes n.º 17).

•	 Seguidamente la Junta del Patronato soli-
citó al Protectorado de fundaciones el cam-
bio de fines de la Fundación San Francisco 
de Paula, pasando de Hospital a Residencia 
asistida de ancianos. El Patronato de la Fun-
dación San Francisco de Paula regido por las 
Hijas de la Caridad, compró unos terrenos 
en Moratalaz para construir la Residencia.  
Se elaboraron nuevos estatutos, reglamento 
y proyecto de servicio que fueron aprobados 
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por el Protectorado de Fundaciones.

•	 El 27 de septiembre de 1987 se colocó la pri-
mera piedra de la Residencia San Francisco 
de Paula en Moratalaz.

•	 El 21 de junio de 1992, fiesta del Corpus se lle-
vó a cabo la inauguración de la Residencia 
San Francisco de Paula, ubicada en el barrio 
de Moratalaz. C/ Valdebernardo 29 de Ma-
drid. El P. Miguel López Olmedo, Director de 
las Hermanas de la Provincia de Madrid San 
Vicente, bendijo el edificio y los locales, con-
tando con la presencia de las tres Visitado-
ras que habían presidido el Patronato: Sor Mª 
Antonia Zubiarrain, Sor Mª Luisa Morante, Sor 
Mª Luisa Luquin y Comunidad de Hermanas.

•	 En marzo de 1993 siendo Visitadora provin-
cial Sor Mª Luisa Luquin, la Fundación cede 
al Arzobispado de Madrid el uso de la iglesia 
por un plazo de diez años para la celebración 
del culto, Eucaristía y demás sacramentos a 
la futura nueva Parroquia “Nuestra Señora de 
la Palabra”, en espera de la construcción del 
nuevo templo parroquial. Transcurrido con 
creces el tiempo acordado y no habiendo 
sido construido el templo, la iglesia fue ce-
rrada al culto de personas externas con mo-
tivo del Covid-19. Entonces, en diálogo con 
el Obispo auxiliar y Vicario General, se acor-
dó dar por finalizado el acuerdo y la feligre-
sía quedó integrada en la Parroquia vecina 
Nuestra Señora del Camino.

Desde el comienzo de su funcionamiento se es-
tableció un reglamento y proyecto de servicio 
integral que ha sido muy bien observado, has-
ta el presente, tanto por las Hijas de la Caridad 
como por el equipo de profesionales.

La integración en la Fundación Catalina La-
bouré

En 2019 se abrió una nueva etapa para la Resi-
dencia San Francisco de Paula al quedar inte-
grada en el proyecto común de la Fundación 
Catalina Labouré, promovido por las Hijas de la 
Caridad para coordinar sus obras dedicadas a 
las personas mayores. La integración permitió 
compartir una misma identidad institucional, 
criterios de atención, sistemas de gestión, for-
mación y apoyo a los centros, manteniendo al 
mismo tiempo la historia y la personalidad pro-
pias de cada Residencia.

Esta etapa no supone una ruptura con los orí-
genes de la obra sino la continuidad jurídica y 
asistencial de la fundación histórica iniciada por 
Doña Dolores, ahora proyectada en una red más 
amplia de centros de las Hijas de la Caridad. Por 
tanto, la Residencia San Francisco de Paula con-
tinúa la misión original de acompañar y cuidar 
a las personas más vulnerables con profesiona-
lidad, calidad, calidez y sentido humano y cris-
tiano. 

Una misión compartida en el trabajo diario

La residencia tiene capacidad para 75 Residen-
tes y tiene 30 plazas concertadas con el gobier-
no de la Comunidad de Madrid.

El funcionamiento cotidiano de la Residencia 
San Francisco de Paula es posible gracias al 
trabajo conjunto de Hijas de la Caridad y de los 
profesionales laicos. La Comunidad formada por 
11 Hermanas y el equipo de laicos formado por: 
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dirección, supervisión, personal de enfermería, 
auxiliares, equipo médico, fisioterapia, terapia 
ocupacional, psicología, trabajo social, cocina, 
limpieza, lavandería, mantenimiento y recep-
ción, coordinan diariamente sus tareas para que 
cada residente reciba una atención segura, con-
tinuada y adaptada a sus necesidades. A esta la-
bor se suman las familias, el voluntariado y las 
entidades colaboradoras, que forman parte de 
la vida del centro y ayudan a mantener su aper-
tura al barrio y a la comunidad.

La presencia de las Hermanas aporta la conti-
nuidad del carisma vicenciano, la cercanía, la 
escucha, el acompañamiento espiritual y una 
forma de entender el servicio que reconoce la 
dignidad de cada persona. Los profesionales 
laicos contribuyen con su preparación técnica, 
experiencia, responsabilidad y vocación de cui-
dado. Esta colaboración no se limita a repartir 
funciones: implica dialogar, tomar decisiones, 
compartir dificultades, revisar procedimientos, 
celebrar los logros y sostenerse mutuamente 
para ofrecer una respuesta coherente a las ne-
cesidades de los residentes. 

Nuestra labor no se limita a proporcionar aloja-
miento, alimentación y cuidados básicos, sino 
que procura llenar de vida cada día. Organiza-
mos celebraciones de cumpleaños, excursiones, 
actuaciones, talleres creativos y de estimulación, 
encuentros intergeneracionales, actividades 
culturales, religiosas y de ocio, siempre adap-
tadas a los gustos y capacidades de cada resi-
dente. De esta manera, expresamos el gozo de 
celebrar y vivir, dando vida a los años con ilusión, 
alegría y amor.

Este modo de trabajar expresa el concepto de 
Misión Compartida que promueven las Hijas de 
la Caridad. Hermanas y laicos son corresponsa-
bles de una única misión y reman en la misma 
dirección desde valores comunes. Cada persona 
participa desde su identidad, su función y sus 
convicciones, pero todas comparten el propósi-
to de servir con profesionalidad, sencillez, respe-
to, alegría y confianza. La Misión Compartida se 
concreta en el trabajo en equipo, la comunica-
ción, la formación continua, el liderazgo respon-
sable, la capacidad de innovar y el compromi-
so de colocar siempre a la persona mayor en el 
centro.

En la práctica diaria, esta corresponsabilidad 
se refleja en la coordinación entre los distintos 
turnos y departamentos, en la elaboración y se-
guimiento de los planes de atención individua-
lizados, en la prevención de riesgos, en el acom-
pañamiento durante la enfermedad o el final 
de la vida y en la organización de actividades, 
celebraciones y espacios de convivencia. Tam-
bién se manifiesta en los gestos menos visibles: 
escuchar con paciencia, conocer la historia y las 
preferencias de cada residente, atender a las 
familias, detectar pequeños cambios, cuidar el 
ambiente del hogar y responder unidos cuando 
surgen dificultades.

La buena imagen que la residencia mantiene 
actualmente es el resultado de esta labor cons-
tante. El centro es valorado por su atención cer-
cana y humanizada, por la estabilidad y el com-
promiso de sus profesionales, por el Modelo de 
Atención Centrada en la Persona. Esta confian-
za construida durante años constituye uno de 
los principales patrimonios de la residencia.

El reconocimiento externo más destacado ha 
llegado a través de los Premios Nacionales de 
Reputación Enfermera, promovidos por el Con-
sejo General de Enfermería y Merco Salud. La 
Residencia San Francisco de Paula ha sido re-
conocida durante tres ediciones consecutivas, 
correspondientes a 2023, 2024 y 2025, como el 
centro sociosanitario con mejor reputación de 
España. 
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Los orígenes y la trayectoria histórica (1909 - 
1968)

El arraigo de la Caridad en la Comunidad de Ma-
drid, a través de esta Institución, hunde sus raí-
ces a principios del siglo XX. La presencia institu-
cional de la Congregación, que ha tenido varias 
denominaciones y ubicaciones se remonta al 
año 1909, momento en que llegó la primera Co-
munidad de las Hijas de la Caridad para el cuida-
do de enfermos y convalecientes, con la entrega 
y el carisma vicenciano que las caracteriza.

Años más tarde, la Institución se trasladó al em-
plazamiento que ocupa en la actualidad, en el 
número 4 de la Avenida de Majadahonda en 
Pozuelo de Alarcón (Madrid), donde pasó a ser 
ampliamente conocida como Asilo de Convale-
cientes y/o Fundación Vallejo. 

En 1968 se consolidó formalmente la apertura 
del Centro orientado principalmente a la aten-
ción de personas en período de recuperación y 
convalecencia. Nacido para dar respuesta a las 
necesidades asistenciales, de salud y acompa-
ñamiento de una sociedad en transformación, 
el Centro se proyectó desde sus inicios bajo el 
carisma de San Vicente de Paúl y Santa Luisa de 
Marillac: servir a los más vulnerables con exce-
lencia, calidez y profunda dignidad.

Evolución, reformas e integración en la Funda-
ción Catalina Labouré

Con el paso de las décadas, la realidad demo-
gráfica y social del entorno experimentó nota-
bles cambios. La prolongación de la esperanza 
de vida y la necesidad de cuidados continuados 
llevaron al Centro a acometer diversas modifica-
ciones adaptativas a lo largo de los años y pasó a 
llamarse "Residencia San Diego y San Nicolás",  
en memoria de sus benefactores: Dª Nicolasa 
Gallo-Alcántara y Sibes y Don Diego Fernández 
de Vallejo Segura y Baños, “Marqueses de Valle-
jo”. 

El hito decisivo en esta trayectoria de moder-
nización llegó en el año 2000, cuando se llevó 
a cabo una reforma integral para acondicionar 
plenamente el Centro a los requerimientos de 
la atención gerontológica contemporánea. Esta 
ambiciosa transformación adaptó los espacios a 
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las normativas de accesibilidad y atención a la 
dependencia, dotando a la Residencia de insta-
laciones plenamente equipadas que ofrecen en 
la actualidad un total de 96 plazas residencia-
les, de estas 37 concertadas con la Comunidad 
de Madrid y 59 de Fundación.

En el marco de este proceso de consolidación 
e innovación institucional, la Residencia pasó a 
formar parte de la Fundación Catalina Labou-
ré, entidad bajo la cual desarrolla su labor en la 
actualidad. Esta adscripción permite potenciar 
la gestión, mantener la excelencia técnica y ase-
gurar la máxima calidad asistencial, siempre 
manteniendo intacta la visión evangelizadora y 
la impronta vicenciana en la atención a las per-
sonas mayores.

Situación actual y valores permanentes

Si hay una máxima que sintetiza el devenir de 
esta institución es aquella célebre afirmación 
de San Vicente de Paúl: «La caridad es crea-
tiva hasta el infinito». Lejos de acomodarse a 
esquemas rígidos o soluciones del pasado, la 
Residencia San Diego y San Nicolás ha hecho 
de la innovación afectiva y efectiva su seña de 
identidad. 

En cada época, la Comunidad de las Hijas de la 
Caridad, la Fundación y los profesionales del Cen-
tro han sabido inventar nuevas formas de cuidar, 
adaptar recursos y transformar rutinas para que 
el servicio a los mayores responda siempre a las 
necesidades cambiantes de la persona vulnera-
ble. Esta audacia creativa es el verdadero motor 
que impulsa la excelencia asistencial e impide 
que el amor al prójimo se vuelva rutinario.

Una comunidad viva: Hermanas, Voluntariado 
y Profesionales al servicio del mayor

La vida diaria de la Residencia no sería posible 
sin la suma de manos y corazones que articu-
lan su labor asistencial y humana. Por un lado, 
la abnegada dedicación de los Voluntarios y la 
Comunidad de las Hijas de la Caridad. En la ac-
tualidad, 9 prestan sus servicios en régimen de 
colaboración, aportándo ese sello inconfundible 
de entrega callada, ternura y presencia constan-
te. 

Por otro, la vocación de un equipo interdiscipli-
nar de profesionales —médicos, enfermeras, ge-
rocultoras, fisioterapeutas, trabajadores sociales, 
terapeutas ocupacionales, personal de limpieza, 
cocina y mantenimiento— garantiza una aten-
ción técnica rigurosa y personalizada. 

La estrecha sintonía entre las Hermanas, el vo-
luntariado y los trabajadores crea un engranaje 
armónico donde cada función, por sencilla que 
parezca, está impregnada del mismo propósito: 
velar por la salud, la comodidad y el bienestar 
integral de los residentes.
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Un vínculo entrañable con las familias: La pro-
longación del hogar.

En este ecosistema de cuidados, las familias 
de los residentes juegan un papel protagonis-
ta y fundamental. Frente al modelo de gran-
des instituciones frías o despersonalizadas, en 
la Residencia San Diego y San Nicolás se respi-
ra un verdadero clima familiar. La relación que 
se establece entre las familias, las Hermanas y 
el personal del centro destaca por una cercanía 
entrañable, fundada en la confianza mutua, la 
transparencia y la empatía. Las familias no son 
meros visitantes, sino parte viva de la comuni-
dad residencial; encuentran en el centro un es-
pacio de acogida, escucha y acompañamiento 
donde saben que sus seres queridos no solo es-
tán técnicamente bien atendidos, sino profun-
damente queridos y respetados.

Mirando al futuro con la frescura del Evangelio

Fiel a las páginas de la revista Odres Nuevos, la 
Residencia San Diego y San Nicolás encarna a la 
perfección la metáfora evangélica: la capacidad 
de renovar continuamente las formas de servir 
para mantener viva la fuerza del vino nuevo de 
la caridad. Frente a los retos que plantea la so-
ciedad contemporánea —como el aislamiento 
o la fragilidad en la ancianidad—, la Residencia, 
amparada por la Fundación Catalina Labouré, 
reafirma su compromiso de seguir siendo un 
faro de luz, fraternidad y esperanza.
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En el marco del camino asambleario que nos in-
vita a ser «Artesanas de paz y esperanza», nos 
hemos reunido en nuestro Encuentro anual de 
Formación en los Votos un grupo de seis Herma-
nas sin Votos de las Provincias de España y cua-
tro Seminaristas del Seminario Interprovincial de 
España. Acompañadas por nuestras Consejeras 
provinciales, Hermanas Sirvientes y Formadoras 
del Seminario, hemos vivido unas jornadas de 
profunda interioridad guiadas por el P. Corpus 
Delgado, C.M., quien con su cercanía habitual ha 
facilitado este espacio de formación.

En este taller del alma, hemos dejado que el Es-
píritu Santo sea el Alfarero que moldee nuestro 
corazón a través de la reflexión sobre el voto de 
obediencia.

1. Limpiar el barro: Desechar falsos moldes y re-
conocer las grietas

El Espíritu comenzó ablandando la arcilla y libe-
rándonos de concepciones distorsionadas de la 
obediencia: la obediencia ciega, el cumplimien-
to superficial, el individualismo autosuficiente 
o el egoísmo. Reconocimos las grietas que pro-
vocan la crisis en la obediencia —como el des-
crédito de las mediaciones o la cultura del bien-
estar— para recordar que la verdadera obra de 
arte cristiana no se busca a sí misma, sino que 
encuentra su valor en la donación a los demás. 
San Vicente revolucionó su época buscando la 
salvación de los pobres antes que la suya propia. 

Usando palabras actuales del Papa León XIV: «La 
obediencia […] es un gran acto de amor con el 
que se acepta morir a uno mismo para que el 
hermano y la hermana puedan crecer y vivir». 

2. Sintonizar la forma: El corazón esculpido a 
imagen del Hijo

Al avanzar en el modelado, comprendimos que 
la vasija no solo debe tener una apariencia exter-
na correcta, sino un interior maleable. Mirando 
la obediencia de Cristo hasta la muerte, fuimos 
invitadas a la «obediencia del corazón»: a lograr 
que nuestros afectos y voluntades adquieran la 
misma forma y sintonía del querer del Padre.
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3. Las tres incisiones de la obediencia: DESDE, 
CON y PARA

El Divino Artesano trazó en nuestra vida tres 
pinceladas esenciales:

•	 Obediencia DESDE: la elección amorosa de 
Dios y en nuestra respuesta fiel a su Volun-
tad.

•	 Obediencia CON: esculpida en el taller de la 
comunidad. El discernimiento no nace del 
antojo individual, sino del clima fraterno y la 
conversación en el Espíritu.

•	 Obediencia PARA: pulida para el envío, pro-
longando la misión de Jesús en un servicio 
cada vez más dedicado a los pobres.

4. La maestría de nuestros Fundadores

La huella de nuestros Fundadores nos mostró 
cómo dejarnos moldear por los acontecimien-
tos. Vicente de Paúl pasó de buscar sus propios 
beneficios a convertirse en un dócil instrumento 
de la voluntad de Dios, leyendo en los aconteci-
mientos —especialmente en la vida de los po-
bres— la voz del Maestro (como en Folleville y 
Châtillon). 

Por su parte, Santa Luisa de Marillac nos ense-
ñó no solo a aceptar el cincelado, sino a amar 
la voluntad divina. También aprendimos de ella 
el ejercicio de la autoridad desde la delicadeza, 
la acogida y la escucha fraterna, recordándonos 
que la Hermana Sirviente es el «mulo de carga» 
de la comunidad: la primera en arremangarse y 
ponerse a la obra, arrastrando a las demás con el 
ejemplo de un «hagamos» comunitario.

5. La obediencia en la Compañía: La libertad de 
la vasija vacía

Al profundizar en nuestra vocación vicenciana, 
descubrimos que entregarse al Alfarero es el 
mayor acto de libertad: cuanto más nos ofrece-
mos, más libres somos. Esta obediencia viva se 
concreta en gestos cotidianos: pedir permiso en 
clima de confianza y diálogo, dar cuenta de lo 
solicitado y rendir cuentas de las tareas enco-
mendadas por la comunidad.

6. El modelo perfecto: María, la primera Artesa-
na de la Fe

El horizonte de esta formación lo encontramos 
en María. Ella, cuya vida fue totalmente moldea-
da por la gracia, nos enseña que la verdadera 
obediencia no es un mero acatamiento de órde-
nes, sino una adhesión plena del entendimiento 
y de la voluntad al proyecto de Dios.

Este encuentro ha sido tan solo el soplado ini-
cial, el primer modelado de una obra que reque-
rirá tiempo. Seguimos así en nuestra configura-
ción con Cristo, sabiendo que este moldeado del 
corazón por parte del Espíritu Santo nos durará 
todo el curso, durante el cual seguiremos pro-
fundizando día a día para llegar a ser auténticas 
Artesanas de su paz y su esperanza.

12 Formación

Sor Mª Isabel García, HC 
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ACOGIDA Y ENCUENTRO DE 
HERMANAS SIRVIENTES  
14-16 de septiembre 2026

Hacía apenas mes y medio que habíamos con-
vivido durante la Asamblea provincial, pero ¡qué 
alegría volver a encontrarnos las Hermanas 
Sirvientes! 

En esta ocasión, además, comenzando con la 
participación en la Eucaristía de inicio de la Vi-
sita Regular de nuestra Consejera General, Sor 
Antonia González. Así, la tarde del lunes 14 de 
septiembre, después de saludos, abrazos y cier-
to alboroto, poco a poco, y junto con Hermanas 
venidas de todas las Comunidades, fuimos lle-
nando la capilla de la casa San Vicente mientras 
el coro nos iba recordando las canciones con las 
que rezaríamos en la liturgia eucarística. 

En el presbiterio, el icono de la Visitación nos 
ambientaba para la ocasión y, antes de iniciar la 
celebración, con música y danza, la Provincia ex-
presaba su bienvenida y acogida a Sor Antonia.

En la homilía, el P. Óscar nos recordaba la im-
portancia del acontecimiento por ser un kairós, 
un paso de Dios que se hace presente en los Su-
periores Mayores posibilitándonos crecer en la 
identidad carismática y en el sentido de perte-
nencia a la Compañía universal.

Después de la Eucaristía, de forma espontánea 
pudimos saludar personalmente a Sor Antonia 
y todas las Hermanas que quisimos pasamos a 
compartir una excelente merienda-cena conti-
nuando así el ambiente de encuentro, alegría y 
fiesta.

La mañana del martes 15, Sor Mª Concepción 
Monjas nos presentaba a las Hermanas Sirvien-
tes este primer encuentro del curso como el pri-
mer paso del recorrido de Sor Antonia por la Pro-
vincia, siendo esta la primera vez que se realiza 
la Visita regular a la misma, dada la “juventud” 
de España Centro. Para ello, retomó las imáge-
nes de los iconos de la Visitación y de la Madre 
al pie de la Cruz. María también es la mujer del 
stabat quien no huye en las dificultades, sino 
que permanece. Nos animó a que las Hermanas 
Sirvientes, como Ella, seamos también mujeres 
del stábat.

Sor Antonia comenzó su intervención expresan-
do el gozo de estar entre nosotras y la oportuni-
dad de reforzar la comunión y pertenencia a la 
Compañía. Nos trasmitió el saludo, interés y ora-
ción de Sor Françoise Petit, Superiora General, 
por cuya delegación hace la Visita regular. 



Seguidamente nos propuso un tema de re-
flexión titulado "La Misión que nos convoca a 
las Hermanas Sirvientes". 

Lo iluminó con textos evangélicos y lo estructu-
ró en cuatro apartados: 

La respuesta a una llamada, el servicio de 
animación en el contexto actual, relatos de 
resurrección que inspiran nuestra misión y 

bajo el impulso del Espíritu. 

En su exposición intercaló: pausas de reflexión 
personal, un tiempo de diálogo en pequeño 
grupo, momentos de silencio y oración, así 
como intercambio abierto con participación 
espontanea de quien lo deseara, en nombre 
propio o del pequeño grupo, en forma de oración, 
reflexión o pregunta. Algunas cuestiones que 
se le plantearon fueron con relación a lo que 
ha supuesto para la Compañía la experiencia 
de Luz de Pentecostés, así como su opinión y 
su conocimiento sobre experiencias de Misión 
compartida y formas de reorganización en otros 
países para posibilitar respuestas de menor 
carga institucional a las llamadas de hoy. 

También se le interpeló sobre qué horizonte va 
a lanzar estos días de su visita a la Provincia. Ella, 
además, nos compartió los pasos de futuro, con 
semillas muy pequeñas, que se están dando en 
Europa con relación a la Formación Inicial sien-
do las vocaciones muy pocas y la realidad fluc-
tuante y muy diversa (solo en lenguas hay siete 
distintas). 

Nos animó a seguir aplicando el dinamismo de 
la conversación en el Espíritu para dar respuesta 
a lo que Dios nos está pidiendo hoy.

Por la tarde de ese día nos acompañó Javier Mª 
Prades, presbítero de Madrid y miembro de la 
Comisión teológica internacional. Nos presentó 
de forma brillante y sencilla la primera encíclica 
del papa León “Magnificat Humanitas”, en la 
que reflexiona sobre una cuestión de suma ac-
tualidad: las implicaciones que sobre la persona 
humana plantea la revolución tecnológica. Sus 
intervenciones fueron tan claras y hondas que 
nos despertaron el deseo de profundizar en este 
texto magisterial, objetivo que se pretendía y 
claramente alcanzado.

La mañana del último día Sor Mª Concepción 
Monjas nos presentó los documentos que se 
nos entregaban para llevar a las Comunidades, 
entre ellos la programación provincial de for-
mación, que ha tenido en cuenta algunos de los 
compromisos asumidos en la Asamblea provin-
cial, así como la ficha de información quinque-
nal sobre cada Hermana, que este año nos co-
rresponde hacer. 
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También nos explicó la segunda parte de la Vi-
sita regular que se realizará en Angola y nos in-
sistió en la necesidad de acompañar esta Misión 
con nuestra oración. 

Después, de forma breve y a modo de recorda-
torio, Sor Mª Cristina Gorostidi nos habló de al-
gunas obligaciones propias de nuestro servicio. 
Por último, con las palabras de Sor Mª Concep-
ción a Sor Antonia y el aplauso de todas la des-
pedimos en el salón.

Para concluir la mañana, contentas, agradeci-
das y sin prisas, celebramos la Eucaristía y com-
partimos la comida con la que finalizaba nues-
tro encuentro. 

Como símbolo de un nuevo envío a la misión 
diaria, se colocó en el ambón, junto a la Palabra, 
un ovillo de hilo rojo para seguir siendo “Arte-
sanas de nuevos horizontes”. Que el Señor nos 
ayude a serlo en la misión que la Provincia nos 
pide. ¡Alabado sea Dios! ¡Bendito sea Dios!

15
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El campo de servicio en Albania ha sido una experiencia muy enriquecedora para mí. 
Demuestra que no hace falta saber el idioma, tener toda la información sobre el servicio 
que se va a hacer, con cuánta gente ni cómo, sino que hay que confiar en que Jesús te 
llama a hacer este servicio y a través del lenguaje del amor vas a conseguirlo.

Llegamos a Albania a finales de agosto con el corazón lleno de ilusión, sin expectativas, 
solo con ganas de ayudar y aprender. Nos sentimos extremadamente sorprendidos por 
la cálida acogida en la casa de las Hijas de la Caridad, a los 80 jóvenes, Hermanas y pa-
dres que participaban. Ya solo con la bienvenida supimos que íbamos a encontrarnos 
muy bien esos días, y así fue. Agradecimos mucho lo pendiente que estaba la gente de 
nosotros, lo abierta que era a conocernos y podemos afirmar que no nos sentimos solos 
ni apartados en ningún momento.

En cuanto al servicio, al ser tantos, nos repartieron en 8 grupos que cada uno iba a un 
servicio: orfanato, psiquiatría, residencia de mayores... Tanto Alejandro como yo estuvi-
mos yendo 5 mañanas al centro de personas con discapacidad. El primer día, antes de 
entrar, teníamos dudas de cómo acercarnos a ellos, no queríamos ser muy invasivos, 
o no sabíamos cómo iban a reaccionar ellos, si iban a ser más agresivos, si querrían su 
espacio. Pero al entrar, nos dijo Sor Dafina, la Hermana que estuvo acompañándonos 
durante todo el campo de servicio, que ellos querían amor, que Dios era amor y que 
teniendo eso en mente, íbamos a saber hacerlo bien. Fue el ejemplo de Sor Dafina, tan 
entusiasmada de verlos y ellos de que viniera, lo que nos impulsó a hacer lo mismo e hizo 
que fuese mucho más fácil y natural.

Conforme pasaban los días los íbamos co-
nociendo más, sabiendo quién se apun-
taba de primeras a los juegos que les pro-
poníamos, quién necesitaba su espacio, 
a quién había que animarle más, y darse 
cuenta de ello me hizo ver que, de esta ma-
nera, podía ayudarlos más y me reconfortó. 

Los juegos que hacíamos eran sencillos 
con pelotas o agua, les gustaba pintar, y 
les encantaba la música, todos los días bai-
lábamos al inicio y al final de la mañana, 
para ellos era muy necesario y nosotros 
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CAMPO DE SERVICIO EN ALBANIA
Testimonio de dos jóvenes participantes
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disfrutábamos mucho viéndolos divertir-
se tanto. 

Un día los afeitamos, cortamos el pelo y pin-
tamos las uñas, estaban súper agradecidos 
por ello y eso me conmovió. A mitad de la 
mañana había una merienda y pasábamos 
a darles de comer a los que no podían ellos 
solos, uno de ellos era Lorenzo, de 13 años, 
que tenía parálisis cerebral y no podía ha-
blar, estuvimos con él haciendo fisioterapia 
junto con la experta que nos enseñaba. 

Siempre que íbamos a verlo estaba Bana, 
una persona del centro que cuidaba a Lorenzo. Era muy bonito ver cómo se querían 
entre ellos, guardando los dibujos que había hecho una, acariciando el pelo a otra, 
era muy tierno y toda una lección de vida.

Las tardes eran momento de convivencia, teníamos formación, visitábamos museos, 
tiempo para conocer la ciudad y la gente, que te permitían descubrir el estado de la 
ciudad, unas zonas con mucha pobreza 
(animales, como cabras y caballos por la 
calle comiendo las basuras), y otras muy 
bien cuidadas.

Y por las noches había Adoración y tam-
bién un show que preparamos los inte-
grantes de cada país para poder cono-
cer un poco más lo típico de cada lugar.

Para terminar, decir que estoy súper 
agradecida de haber tenido esta oportu-
nidad, deseando volver y espero que mu-
chos más jóvenes de España se animen 
el año que viene.

Alba de Fuentes Armijo
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Servicio, acompañamiento, acogida, oración, voluntad, comunidad, en resumen, fa-
milia vicenciana. Esto en muy pocas palabras es lo que ha significado para mí este 
campo de servicio. 

Ha sido una oportunidad y una experiencia preciosa. Durante esta semana en Albania, 
hemos podido acompañar a personas con discapacidad en un centro en el que viven. 
Esto es tan solo una parte, ya que había otros grupos acompañando en un orfanato, un 
centro de mayores, un hospital, u otros centros con distintas realidades. 

A nivel personal, como verdaderamente 
me he encontrado con Dios durante estos 
días ha sido a través de las personas con 
las que he compartido la experiencia, pero 
principalmente con las personas del cen-
tro. 

Gracias a acompañarlos y jugar con ellos 
durante estos días, he apreciado el gran 
valor de transmitir, comunicarse, y acom-
pañar a través del lenguaje del amor, este 
es un lenguaje universal que todo el mun-
do es capaz de hablar y comunicarse me-
diante él y en ocasiones es el único. 

Lo he sentido como cuando te tapan los 
ojos y se te agudizan el resto de los sen-
tidos, ya que, al no poder hablar con ellos 

mediante palabras, debido a la barrera del idioma, he podido valorar y comprenderles 
muchísimo mejor a través de cada gesto, cada abrazo, cada sonrisa y cada baile, tam-
bién las quejas o reclamos. 

Así es como sentí que de verdad los podía acompañar, gracias al amor y su lenguaje, 
que Jesús nos enseñó y transmitió.
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Algo importante y que también le ha apor-
tado valor a este campo de servicio es que 
todos los jóvenes nos hemos sentido acom-
pañados durante estos días, mediante for-
maciones sobre circunstancias actuales e 
importantes, como la IA o el autoconoci-
miento, además de momentos de oración, 
las Eucaristías con las canciones en dis-
tintos idiomas, lecturas, las adoraciones y 
otros momentos de reflexión personal. 

No puedo olvidar tampoco los momentos 
de crear comunidad, de compartir, con 
tiempo libre, salidas a museos o a conocer 
la ciudad u otros pueblos. 

Finalmente quiero darle el valor que merece tanto a las personas que nos han 
acogido, organizado, y con las que hemos compartido, siempre atentas a los demás 
y verdaderamente han hecho de este campo de servicio una experiencia internacio-
nal, no solo porque participaran personas de distintos países, sino por preocuparse 
de que todos fuéramos una comunidad, traduciendo, incluyendo otras lenguas y 
poniendo de su parte para que todos formáramos parte de ello.

Alejandro de Miguel Alcalá



3 de septiembre. Comienza un nuevo curso. Volvemos a poner en marcha mentes y corazones 
dejando espacio a las emociones, los deseos, los retos… 

“Señor, envía obreros a tu mies”

“Señor, aumenta nuestra fe”

El equipo de reflexión de Pastoral Juvenil formado por Hijas de la Caridad y profesores vi-
cencianos se dispone a colaborar con la pastoral de los colegios. Concentran sus fuerzas en 
los alumnos de ESO y Bachillerato y comienzan este curso reflexionando sobre una fe «pro», 
entendida como una fe madura que transforma la vida desde el encuentro personal con Je-
sucristo.

Se avecinan sorpresas

Algo se avecina porque algo nuevo está brotando.

Algo se avecina porque hay jóvenes que se ponen en camino.

Algo se avecina porque nuestra fe no quiere quedarse quieta.

Algo se avecina porque hay una Provincia que quiere acompañarlos.

Algo se avecina porque el Espíritu sigue soplando.

 Así lo anunciábamos en una publicación de Instagram. Un día fabuloso y lleno de cuidado por 
parte las Hermanas y del personal de la Casa San Vicente.

Margarita Saldaña, laica consagrada y antigua alumna del colegio Santísima Trinidad de Co-
llado Villalba, iniciaba su exposición dando pistas a un equipo que ESCUCHABA, ACOGÍA Y 
DIALOGABA a través de una conexión on-line.
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HACIA UNA FE PRO
Equipo de Reflexión Pastoral



•	 Este equipo, desde su experiencia de fe se inquieta, por segundo año consecutivo, y locali-
za como uno de sus objetivos “moverse” y “movernos hacia Dios”.  

•	 Un equipo que se compromete y pretende crecer y valorar la autenticidad de la FE. 

•	 Un equipo que programa, piensa, sueña y se atreve a diseñar nuevos caminos para la Pas-
toral Juvenil. 

•	 Un equipo PRO, dispuesto a provocar, profundizar, asumir procesos y descubrir propósi-
tos. 

•	 Un equipo que sabe que la fe se juega, se lucha y se construye en hermandad. Unidos to-
dos los colegios de la Provincia con un mismo sentir y vivir, facilitando distintos puntos de 
encuentro para una mejor movilidad y cercanía. 

Porque ser discípulos de Jesús nos ha recordado que, únicamente no es importante saber 
dónde estamos, sino decidir hacia dónde queremos caminar.

El día fue destinado a PROSEGUIR y PROGRAMAR dando gracias por el bien recibido y por la 
misión compartida. 
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 M. Ángeles Martínez del Sol,  
Profesora vicenciana

Pastoral



22 Voluntariado Provincial España Centro

JORNADA DE FORMACIÓN 
Escuchar nos une, acoger nos transforma

El pasado 30 de septiembre de 2026, nos reu-
nimos on-line con los responsables del volunta-
riado, de los distintos centros, para inaugurar un 
nuevo curso. 

Más allá de revisar agendas y fijar objetivos, 
compartimos un espacio de pausa y reflexión 
sobre la razón de ser de nuestra labor como vo-
luntarios al estilo de San Vicente y Santa Luisa. 

Iniciamos la mañana, tras el saludo de Sor Ca-
silda del Hoyo, rezando juntos con el pasaje del 
ciego Bartimeo (Mc 10, 46-52). 

Alfonso Muñoz nos recordó que no es posible 
acompañar verdaderamente a nadie ni aliviar 
sus heridas sin detenernos primero a escuchar 
dónde duele y reconocer, con sencillez, nuestras 
propias limitaciones humanas. 

Nieves Espada nos presentó el objetivo que, en 
línea con el propuesto en los centros educativos, 
es en nuestro caso:  ESCUCHAR NOS UNE, ACO-
GER NOS TRANSFORMA.

Escuchar se nos indicó, supone abrir el corazón y 
establecer vínculos. Como voluntarios estamos 
llamados a: escuchar antes que actuar, acoger 
sin condiciones y acompañar en comunidad.

Rocío Griman nos presentó la memoria del cur-
so 25-26 en la que se recogía el camino recorri-
do y las aportaciones realizadas por los distintos 

Centros. Destacando la valoración de los pro-
yectos intergeneracionales, la formación de los 
voluntarios, la importancia de cuidar la difusión 
del voluntariado en los centros a través de las 
redes sociales. Se valora positivamente la web, 
la relación con el Equipo de Voluntariado, las re-
uniones mantenidas y se considera importante 
celebrar el día del voluntariado.

Al mirar atrás para avanzar con paso firme y re-
pasar el camino recorrido el curso pasado, com-
probamos con gratitud que la labor da frutos 
sabrosos. En la Provincia de España Centro, los 
voluntarios participan cada vez más en la crea-
ción y evaluación de los proyectos, pasando de 
la mera tarea a la construcción de una comuni-
dad solidaria y fraterna con corte vicenciano.

Sor Ángeles López presentó el Plan Estratégico 
para los cursos 2026 al 2030. El Plan recoge cin-
co objetivos prioritarios:

1.	 Atención y acompañamiento integral a las 
personas en situación de necesidad, exclu-
sión y vulnerabilidad.

2.	 Avanzar en la creación de un único equipo 
Provincial de voluntariado para todos los 
campos de servicio.

3.	 Colaborar con todos los equipos provinciales 
implicados en la evangelización.
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4.	 Fomentar la difusión del voluntariado para 
seguir creciendo.

5.	 Potenciar la formación de todos los agentes 
implicados en el voluntariado.

Para sostener esta hoja de ruta, apostamos por 
la formación continua. Este curso mantendre-
mos encuentros con José Manuel Aparicio y Sor 
Isabel Escudero, además de una jornada a final 
de curso con presencia de voluntarios adultos y 
jóvenes.

Sor Casilda nos aclaró la diferencia entre apren-
dizaje del servicio y voluntariado para que no se 
confundan estas realidades. 

El aprendizaje del servicio siempre es un acto 
académico que supone una evaluación curricu-
lar mientras el voluntariado es siempre un acto 
libre, gratuito y generoso que se desarrolla a tra-
vés de entidades de voluntariado de acuerdo 
con la legislación vigente.

Por último, Rocío presentó el espacio que el vo-
luntariado tiene dentro de la web provincial y 
recordó la necesidad de recoger, en los formu-
larios que allí se encuentran, las altas y bajas de 
los voluntarios, así como dejar constancia de los 
proyectos que se llevan a cabo.

Emprendemos este nuevo curso con ilusión y 
esperanza, convencidos de que la escucha aten-
ta nos permite humanizar nuestro entorno y ca-
minar juntos al servicio de los demás, como Sab 
Vicente y Santa Luisa.

En línea con lo trabajado en la Asamblea Provin-
cial, nuestro objetivo sigue siendo crear un úni-
co equipo Provincial de Voluntariado en el que 

todos los campos de servicio trabajemos unidos 
y así dar mayor fuerza y visibilidad a nuestro pre-
cioso carisma.

Las propuestas para el curso 2026-2027

necesi

•	 Trabajar la identidad y la pertenencia.

•	 Cuidar más la calidad que la cantidad de Pro-
yectos

•	 Seguir potenciando la participación de jóve-
nes y adultos voluntarios

Voluntariado Provincial España Centro

Equipo Provincial de Voluntariado EC
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NOMBRE Y APELLIDOS DE A

Sor Mª Dolores Yáñez Ortega Provincia Nª Sª de la Misión 
América-Sur Angola

Sor Carmen Pérez Torres Casa Nazaret, Los Almendros, 
(Madrid) HS

Residencia Santo Tomás, 
Villanueva de los Infantes 
(Ciudad Real)

Sor Antonia Leal Sánchez Casa San José, Aranjuez (Madrid) Casa La Milagrosa, Madrid

Sor Mónica de Juan Sánchez Provincia El Caribe Residencia La Guindalera, 
Madrid

170 AÑOS DE HISTORIA,
170 años imitando al Maestro

El pasado 19 de septiembre tuvo lugar en Ma-
drid la celebración por el 170 aniversario del Co-
legio San Luis de los Franceses. 

El origen de este colegio estuvo ligado al hospi-
tal y la iglesia pontificia de L’Oeuvre Saint-Louis 
des Français, que se fundó en 1617 en Madrid, en 
el actual emplazamiento de la Iglesia del Car-
men. Allí estuvo el colegio desde 1856 hasta 1967, 
año en el que se trasladó a su actual sede en Po-
zuelo de Alarcón, Madrid. 

Esta obra dedicada en su origen a atender a las 
familias francesas residentes en Madrid fue con-
fiada, en un primer momento, a una comunidad 
de Siervas de María. Poco después, en 1876, fue-
ron las Hijas de la Caridad las que se encargaron 
de formar, tanto espiritual como académica-
mente, a las alumnas de este colegio. 

Finalmente, en 1964, las Hijas de la Caridad deja-
ron esta obra que fue asumida por religiosas del 
Instituto Notre-Dame de Vie, instituto de espíri-
tu carmelitano que mantiene su presencia hoy 
en el colegio. 

En esta jornada de celebración y acción de gra-
cias se destacó cómo los tres carismas de las 
tres titularidades que han estado presentes en 
el colegio han marcado y lo siguen haciendo 
en la actualidad a las generaciones de alumnos 
que, año tras año, van escribiendo la historia de 
este centro. 

Una historia en la que este colegio ha tratado 
siempre de “enseñar a cada niño a buscar la 
Verdad, a reconocer la belleza, a elegir el Bien, a 
descubrir al otro como hermano, a querer ver a 
Dios en todo”. Porque, como decía santa Teresa, 
“no está la cosa en pensar mucho, sino en amar 
mucho.” 

Damos gracias a Dios por todas las Hijas de la 
Caridad que formaron parte de esta obra que 
hoy sigue creciendo. Y agradecemos al Colegio 
San Luis de los Franceses por su recuerdo en 
este aniversario. 

Sor Saray Almazán, HC
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NOMBRE Y APELLIDOS DE A

Sor Mª Dolores Yáñez Ortega Provincia Nª Sª de la Misión 
América-Sur Angola

Sor Carmen Pérez Torres Casa Nazaret, Los Almendros, 
(Madrid) HS

Residencia Santo Tomás, 
Villanueva de los Infantes 
(Ciudad Real)

Sor Antonia Leal Sánchez Casa San José, Aranjuez (Madrid) Casa La Milagrosa, Madrid

Sor Mónica de Juan Sánchez Provincia El Caribe Residencia La Guindalera, 
Madrid

HERMANAS DIFUNTAS PROVINCIA
 ESPAÑA CENTRO

HERMANA COMUNIDAD

Sor Florentina Giraldez Fernández Casa Santa Catalina, Madrid

Sor Carmen Peñalba López Casa San José y San Lorenzo, Madrid

Sor Mª Soledad Santero Triguero Casa San José y San Lorenzo, Madrid

Sor Manuela Enamorado Justiniano Casa Santa Catalina, Madrid

Sor Mª Carmen Fernández Díez Casa La Milagrosa, Madrid.

 Sor Josefa Hernández Martín Casa Margarita Naseau, Pozuelo de Alarcón 
(Madrid)

A la Casa del Padre



ESPAÑA NORTE

ESPAÑA SUR

Sor Mª Socorro Martin Vicente

Sor Mª Esther Arrieta Berasategui

Sor Julia Gorrochategui Zumeta

Sor Enriqueta Alonso Rodríguez

Sor Concepción Roca Puga

Sor Mª Ángeles Manzano Herrero

Sor Antonia Garrido Macera
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HERMANAS FALLECIDAS EN 
OTRAS PROVINCIAS

FAMILIARES DIFUNTOS DE HERMANAS 
DE NUESTRA PROVINCIA

Javier hermano de
Sor Sara Calle González, 
Casa Madre Justa, Madrid

Pedro hermano de
Sor Rosa Aguilera Pérez, 
Casa San José y San Lorenzo, Madrid

Isidro hermano de Sor Mª Mercedes Gómez Bellido, 
Colegio La Milagrosa, Salamanca
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VISTO EN REDES

¡Visita el perfil de Instagram de la Comunidad de Hijas de la 
Caridad de la Provincia de España Centro para conocer su labor! Te 

recomendamos activar las notificaciones para estar al día...
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